
Maestros y licenciados: 
Una alternativa para el futuro 

Estamos asistiendo durante esto 
últimos meses, en el ámbito de la 
enseñanza y a escala nacional, a una 
polémica -a veces enconada polé· 
mica- entre maestros y licenciados. 
De los antecedentes que, aparente· 
mente, pudieran haber conducido a 
esta s ituación se me ocurre citar 
dos como más determinantes: la re· 
ciente reforma del sistema educati· 
vo a que ha dado lugar la implan­
tación de la Educación Genera l Bá­
sica (E. G. B.), por un lado, y por 
otro, el decreto mediante el que se 
regula el acceso al cue rpo de pro­
fesores de la mencionada E. G. B. 

Con la primera medida quedaba 
reducido e l campo pedagógico de 
los profesionales de la Enseñanza 
Media, al verse ésta reducida, pau­
latinamente, a los tres cursos del 
todavía teórico Bachillerato Unifica­
do Polivalente (B. U. P.). Es decir, 
que los anttguos primeros cuatro 
cursos del bachillerato, privativos a 
efectos docentes de aquellas perso· 
nas que ostentaran licenciatura, po-­
dían ser también impartidos por ti · 
tulados maestros de primera ense­
ñanza. De hecho, los niveles quinto, 
sexto, séptimo y octavo de E. G. B. 
(sustitutos de Jos antiguos primero, 

segundo, tercero y cuarto cursos de 
bachillerato) son atendidos casi e:.­
clusivamente por maestros. No se 
ha dado todavía el caso, o por lo 
menos no tenemos noticias, de que 
licenciados en ciencias o letras im· 
partan cnseñan7..a en escuelas na­
cionales -salvo aqu~llos, claro está, 
que hicieron licenciatura ejerciendo 
de maestros-. El recor1e, por tan· 
to, de S!l actividad laboral es evi­
dente, y el abrumador, paro forzo­
so, de los enseñantes de este sector, 
un hecho consumado. 

Competencia e intrusión, 
dos negros nubarrones 

Para posiblemente paliar la falta 
de puestos de trabajo y el dcscon· 
tento reinante entre estos profesio­
nales, esta previsto acar a la Juz 
el susodicho decreto, regulador del 
acceso al citado cuerpo de profeso­
res de E. G. B. El punto conniclivo 

<.!el mismo reside en aquellos pá­
rrafos que determinan la titulación 
necesaria para optar al con urso­
oposición, a saber: titulados maes­
tros de primera en~l.!ñan7a, licen­
ciados, diplomados univcrsicarios, 
etc. Y es entonces cuando los maes­
tros, que hasta ahora habían per· 
manccido impasibles ante los cam­
biOs efectuados en su campo profe­
sional -quizá porque éste '>C am­
pliaba y a primera vista aparecía 
como elevado de ca tcgoría- se per­
catan de que ha sonado para ellos 
la hora de soportar los aspectos ne· 
j!ativos de la Ley de Educación. 
Competencia e intrusión son dos ne· 
gros nubarrones que se añaden al de 
por sí oscuro panorama de la salida 
profesional. 

En este punto comienza una ver­
dadera batalla verbal. a través de 
la prensa sobre todo, entre profe· 
sionales de ambos sectores de en· 
señanza. Hay maestros que argu­
mentan la carencia de preparación 
pedagógica de los licenciados para 
impartir niveles inferiores de ense­
ñanza , así como el •pelig ro• que 
supone para lo niños el estar aten· 
didos por senorcs •fr-ustrados • de 
otras profesiones: diplomados ar· 
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quitt.:cto , perit•J , etc. ...u c.:l utro 
bando h"bla quién opmaba qu< los 
m· tru-. carcct:n d una prcparauon 
sena· <¡ue saben un P'"l"lto d.: '"" 
do v, verdad~ramcme. de nad~. que 
5on ello• -lo> mac tr<>S- los <¡uc 
pt imcr6tmente h.;tn pi ad11 su 1c1Tt:• 
no, e Jnclu5o que son unos • piOJos 
!t.ati~.lcdJU •, n>mo llegó a nlirmar 
ntc<.hanle un rilo, <1 ~1C't:d cano 
del C(Jie~íu p,.o!.;..,umal de: Doctores 
v Lll nc 1¡td''' dl" S;tlamanca E ta' 
sun, por -.upue tu. b opmiunc:s ma' 
ex u cma-. v m{·n•.Js l•ria qu~ JlOf 
ambo> lado t>e han cnutidu. A'l la' 
c..osa , y c.lcsput.;., dt• cn1rar en liza 
argunu:ntuo; nm"i ..,l.O'-OJIU.., que los 
dUh!<i mcn"ion..Jdo~. IJL>~amu~ a la 
cdcbr ac1ón de una me"' ah1crta "-'" 
brt •\alída-. profc~wnales de lus ~n· 
!)Cñanh,;~•, or~anil.ada por el Aula 
de Cultura de la Facultad d~ filo­
'ofla v Letra' de S.:villa. Allí, mac•­
tro:r. v licenciados, coujunt¡tm~nte, 
pu:o,icron <.le rc:lic:vc el \'Crdadcro pro­
bl~ma, la cuestión de tondo. 

E~ta no e:. ~ano la angu~t1osa fal­
ta de puc!.tos de traba jo. Tanto pa­
ra unos t.:omu para utrus. Promo­
cione~ ca..!)i completa~ de ticcnc..:.ia­
dus en la ~ d1vcr~a' ramas de letras. 
~in colc)(:ar. Cerca de mil Lrescicn~ 
tos mac"ros sin conséguir trabajo 
como in ter inoc;, v otros mil doscien­
lo!'t, ¡¡proxamadamcntc, con inesta­
bles contra tos por un año. Y todo 
ello cumu cun~ccucncia lógica de la 
falta de pueMos escolares para más 
de sesenta mil niño. de E. G. B. 
en Sevilla y provincia. Así como al­
dcdedor de veinte mi l plazas de en­
señanza media . 

A la vista de estos datos se hace 
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e\idcnt~: que la solución de este ¡zra· 
"' problema de e:.wlarización, me­
d,.tnle la creación de todos los pues· 
tus ncc.: anos para la ¡><ablación in­
fantil re ul,cria tambicn, v con cre­
ces. d desempleo de lo• sectores de 
enseñante' 1mplicados en la p<altmi­
ca. Má• aún, es p<aSlble que esta se 
ol,idara ' que, en cierto modo, pa­
reciera. resuella. 

Pero quedamos en este punto del 
anal~>is, darlo por terminado, pen­
sar que con la creación de nuevos 
puesws para cscolarés y enseñan­
tes sería más que suficiente --con 
el gran paso hacia adelante que. por 
>Opuesto, ello supondría-. opinar 
asi, insisto, equivaldría a conside­
rar e.' problema de una forma par­
cml, mcompleta. Desde los aspectos 
más sobresalientes, sin duda, pero 
habríamos olvidado unas contradic· 
cioncs, agudi1adas por la polémica, 
que requieren para su tratamiento 
una visión a más largo plazo, unas 
perspectivas de futuro. Me estoy re­
firiendo a esas actitudes de mutuo 
rechazo. de menosprecio hacia un¡) 
categoría profesional considerada in­
ferior. de recelo e indiferencia por 
parte de ésta, de insolidaridad en­
tre ambas. Actitudes que revelan 
en su origen, diferentes posicioneS 
ideológicas. acusadas diferencias so­
ciales que escapan a posibles so­
Jucioncs jnscrtas en un marco pu­
ramente rcivindicativo. Se compren­
de, pues, la necesidad de asentar 
todo el amplio esquema educativo 
sobre unas bases que aseguren. por 
un lado, cohesión y homogeneidad 
en el aspecto docente; por otro, el 
más importante, la armonía y con· 

tinuidad necesarias para todo el t 

clo educativo de los escolares. 
La torma de aunar ) plasmar en 

la rcahdad concreta esto~ dO!!. as· 
pe~tos esbozados ha dado lugar a se­
rios debates, diálogos e intercam­
bios de puntos de vista emre diver­
sos sectores, por descontado cons· 
tructl\·os, de licenciados y maestros. 
Las wnclusiones, toda,•ia sin perfi­
lar y engranar, pero basadas en su­
puestos bastante sólido• y razona­
bles, apuntan hacia la creación de 
u_n ciclo único de cnseñan1.a impar· 
udo por un cuerpo único de ensc· 
ñantes. Aquél abarcaría desde los 
cuatro a los diec1ocho años. unifi­
c.:.ando las cnscñanLas de preesco­
lar, etapas primera y segunda de 
bás1cas v B. U. P. Considerando to­
do este período como necesario e 
imprescindible para la formación y 
desarrollo de la personalidad de los 
alumnos, con \'istas a su futura in­
tegración en la sociedad como ele­
mentos activos v conscientes. Por 
consiguiente, y para promover una 
verdadera igualdad de oport un ida­
des, este ciclo debiera ser oblígate­
no y gratu1to para todos. Respecto 
del profesorado que atendería es­
tas etapas educativas agrupadas en 
un ciclo único, se piensa que debie­
ra estar también agrupado en un 
cuerpo único. Dichos enseñantes os· 
tcnta~ían una _titulación de igual ca· 
tegona, obten1da en la misma Fa­
cultad de Pedagogía. Adquirirían co­
nocimientos básicos comunes de pe­
dagogía, psicología, sociología e bis­
tona de la educación. Más tarde 
habrían de especializarse a tendien­
do a las características y necesida· 
des de las diferentes etapas del ci­
clo educat ivo. Mayor preparación 
ps1copedagóg1Ca para los enseñan­
tes de los primeros nivéles y más 
especialización sobre áreas concre­
tas del cono<cimiento para los que 
1mpart1esen mveles superiores. 

Esta igualdad de años cursados 
de t itulación y, cosa lógica, de re: 
n1uneración entre los enseñantes de 
este cuerpo único estaría plenamen­
te justificada , dado que cualquier 
etapa del período educativo es cru­
cial para la formación del escolar. 
Quiero decir con esto que todos los 
niveles de enseñanza tienen la J'TÜs~ 
ma importancia, y si nos apuramos 
un poco, quizá ésta sea mayor en 
los de niños más pequeños. Estos 
puntos de vista atienden sob re todo 
a la formación humana del indivi~ 
duo y no, como con frecuencia ocu~ 
rre. a la titulación que éste vaya a 
alcanzar con sus estudios. 

En definitiva se tiende no a la 
formación de maestros o de licen· 
ciados, si no a la de educadores. Y 
aunque no sea una alternativa de 
realización iumediata, cuenta, qué 
duda cabe, con el inexorable s igno 
democrático del futuro. 

A. ALVEA 
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